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RESUMEN

La práctica basada en evidencia implica una toma de decisiones por parte del psicólogo, con-
siderando las mejores evidencias disponibles. El presente artículo analiza la disposición de 
estudiantes de Psicología, medida en horas dedicadas al uso de diferentes fuentes de eviden-
cia empírica, así como las habilidades percibidas para realizar tareas implicadas en la toma 
de decisiones. Participaron 200 alumnos, del tercero al séptimo semestres de la carrera de 
Psicología, empleándose un diseño factorial 8 x 2, con una tarea hipotética sobre la elabora-
ción de un programa de intervención y variando el contexto de eficacia que el mismo podría 
tener. Los resultados mostraron una escasa disposición a emplear las diferentes fuentes de 
evidencia, al dedicarles entre tres y cinco horas a la semana, siendo esta última cifra la que 
indicaría una eficacia de 90%; además, se encontró que prefirieron estrategias que deman-
daban el menor esfuerzo. Es importante formar a los estudiantes en la práctica basada en 
evidencia, lo que aumentaría la eficacia de las intervenciones de los psicólogos en México.

Indicadores: Práctica basada en evidencia científica; Formación del psicólogo; Contexto.

ABSTRACT

Evidence-based practice (EBP) involves the psychologist’s decision making considering the 
best available evidence. This article analyzes the disposition of psychology students, measu-
red in hours dedicated to the use of different sources of empirical evidence, and the perceived 
abilities to perform decision-making tasks. The study was carried out with 200 psychology 
students; an 8 x 2 factorial design was used, with a hypothetical task about the elaboration 
of an intervention program, varying the effectiveness context that the program could have. 
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The results show a low willing-
ness to use the different sources 
of evidence, the students dedicating 
between 3 and 5 hours per week, 
spending more time when the effi-
ciency is 90%, they also prefer stra-
tegies that demand less effort. It 
is important to train university stu-
dents in EBP, which would increa-
se the effectiveness of psycholo-
gist interventions in Mexico.

Keywords: Cientific evidence-ba-
sed practice; Psycholo-
gist training; Context.

INTRODUCCIÓN

La práctica basada en evidencia (PBE en 
lo sucesivo) es una aproximación que de-
manda que el psicólogo haga uso de la 
mejor evidencia disponible en su campo 
para la toma de decisiones en su activi-
dad científica y profesional (Rousseau y 
Gunia, 2016).

La American Psychological Associa- 
tion (APA) (2006, 2007) propone que, como 
ciencia, la psicología debe apoyarse en 
teorías válidas y en la evidencia cientí-
fica para resolver problemas científicos y 
profesionales. Aunado a ello, la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) (2012) 
señala la importancia de que este profe-
sional emplee procedimientos validados 
científicamente, lo que reduce los costos 
de los sistemas de salud al aumentar la 
posibilidad de éxito de las intervenciones, 
por lo que es necesario que cuente con las 
habilidades que le permitan integrar la 
mejor investigación disponible en su área 
a los diferentes escenarios de aplicación, 
ello para tomar decisiones pertinentes (Sid-
man, 2011).

Sin embargo, un problema común en 
la formación del psicólogo consiste en la 
desvinculación entre la teoría y la prácti-
ca (Macotela, 2007), ya que con frecuen-
cia se prioriza la aplicación de técnicas de 

intervención omitiendo el marco teórico, 
lo que se ve reflejado en los resultados del 
Examen General para el Egreso de la Li-
cenciatura en Psicología (CENEVAL, 2019), 
en el que cerca de la mitad de los sus-
tentantes no obtienen un nivel de desem-
peño satisfactorio en las tres áreas que 
considera esa prueba: evaluación, inter-
vención e investigación, cuya definición 
considera el proceso de toma de decisio-
nes para la selección de instrumentos, 
tratamientos o métodos.

Los aspectos relacionados con la for-
mación del psicólogo deben repercutir en 
la calidad de la atención que se brinda a 
los usuarios de servicio psicológico, así 
como en la eficacia de las intervenciones; 
de ahí la importancia de la PBE en la for-
mación, ya que de esta forma se acrecien-
ta la posibilidad de ofrecer soluciones a 
los problemas de relevancia social, acor-
des con las necesidades de la población 
y ajustadas a su contexto (Hagermoser y 
Collier-Meek, 2019).

A este respecto, diversos autores (APA, 
2006; Morales, 2012; Rousseau y McCar-
thy, 2007; Santoyo, 2012) han señalado 
la importancia de formar a los estudian-
tes como investigadores traslacionales 
o puente, es decir, que puedan identificar 
los hallazgos de la investigación básica y 
aplicada, evaluar dichos hallazgos y em-
prender programas tomándolos como base, 
o bien diseminar e instrumentar dichas in-
tervenciones. 

Así, un elemento que se ha vincula-
do con las actitudes hacia la PBE, a veces 
como sinónimo, es la disposición a la prác-
tica basada en evidencia, lo que agrega 
como elemento central la motivación y la 
habilidad de los profesionales para adop-
tar este tipo de práctica (Fixsen, Naoom, 
Blase, Friedman y Wallace, 2005). 

En diversos estudios se ha evaluado 
el impacto que diferentes variables tienen 
en la adopción de la PBE. Por ejemplo, se 
ha encontrado que contar con criterios 
reguladores sobre la formación y ejerci-
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cio del psicólogo, mediante los cuales se 
subraye el entrenamiento en el uso de 
procedimientos con validez científica, in-
crementa no solo las actitudes positivas 
sino también su uso (Horn et al., 2007; 
O’Sullivan y Quevillon, 1992).

En este sentido, se ha documentado 
que los profesionales que han sido entre-
nados para realizar PBE tienen mejores 
actitudes hacia dicha orientación (Lim, 
Nakamura, Higa-McMillan, Shimabukuro 
y Slavin, 2012), entendiendo como tales la 
percepción y las creencias acerca de los 
requerimientos para poner en práctica 
tratamientos basados en evidencia, su 
apertura para adoptar innovaciones y la 
congruencia percibida entre los resulta-
dos sobre la eficacia de los TBE derivados 
de las investigaciones y su adaptabilidad 
al contexto aplicado (Aarons, 2004).

El mismo Aarons (2004) hizo un es-
tudio para validar una escala de actitu-
des hacia la práctica basada en evidencia 
(EBPAS, por sus siglas en inglés), encon-
trando que hay un escaso conocimiento 
sobre lo que significa el término PBE, y 
que éste con frecuencia se confunde con 
el término TBE. Dicho instrumento estuvo 
conformado por cuatro subescalas: requisi-
tos, percepción positiva, apertura y diver-
gencia, y obtuvo una consistencia global 
de .77. Además, al efectuar un análisis de 
regresión, se encontró que cuantos más 
requisitos se perciben para realizar PBE, 
la percepción positiva disminuye, así como 
también la disposición para adoptarla. 
Esto último coincide con lo reportado por 
Proctor et al. (2011), quien señala que las 
innovaciones que resultan más costosas 
en términos de recursos o esfuerzo tienen 
menos probabilidad de ser adoptadas, lo 
cual permite entender los resultados de 
estudios en los que se ha reportado que 
un elemento crucial en la toma de deci-
siones de los profesionales es su expe-
riencia clínica previa (Cohen, Sargent y 
Sechrest, 1986; Wilson et al., 2009).

Lehman, Greener y Simpson (2002) 
evaluaron la disposición para el cambio 
organizacional en 500 profesionales que 
brindaban tratamiento en más de cien 
unidades de atención, encontrando que 
las instituciones más dispuestas a adop-
tar innovaciones derivadas de la evidencia 
científica gozaban de un mejor clima or-
ganizacional y disponían de recursos ade-
cuados, y además que los usuarios se in-
volucraban en las metas del tratamiento.

El tiempo de entrenamiento de los 
psicólogos es otra de las variables que 
pueden influir en las actitudes hacia la 
PBE. Hamill y Wiener (2018) realizaron un 
estudio con psicólogos australianos, ha-
llando que aquellos con cuatro años o 
menos de entrenamiento tenían una acti-
tud más positiva que los de más de cinco 
años. Estos datos coinciden con lo repor-
tado en México por Martínez, Jiménez, 
Félix y Morales (2018), cuyos resultados 
muestran que los clínicos con más años 
de experiencia tenían una mayor resisten-
cia para adoptar la PBE.

Lo anterior señala entonces, que la 
PBE implica un proceso de toma de deci-
siones en el que deben considerarse va-
riables como la disposición de los sujetos 
hacia ella, el esfuerzo o el costo percibido, 
la experiencia y las propias habilidades 
del psicólogo. Sin embargo, los estudios al 
respecto han considerado estos elemen-
tos de manera aislada, dejando de lado 
la manera en que podrían afectar de ma-
nera conjunta la toma de decisiones im-
plicadas en la PBE, lo que podría aportar 
información sobre la forma en que dichas 
variables se relacionan, ayudando así a 
comprender cómo es que los profesiona-
les optan por aplicar o no la PBE en el cam-
po de la psicología.

Si bien los resultados de diversos es-
tudios hechos en México muestran que los 
profesionales de la psicología reportan una 
buena disposición a adoptar tratamien-
tos empíricamente validados (Horigian, 
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Espinal, Alonso y Verdeja, 2016; Martí-
nez, Pacheco, Echeverría y Medina-Mora, 
2016), algunos otros subrayan la nece-
sidad de analizar las habilidades para la 
búsqueda y evaluación de la información 
científica (Jiménez, 2016; Vargas, 2016).

Se debe tener en cuenta que se ha 
generado una brecha entre investigadores 
y clínicos, asumiendo que unos y otros 
llevan a cabo actividades que no están re-
lacionadas (Wilson, Armoutliev, Yakunina 
y Werth, 2009), por lo que, las actitudes 
que los psicólogos tengan ante la PBE pue-
den ser precursoras del proceso de toma 
de decisiones que la misma requiere (Ro-
gers, 1995). Por tanto, el objetivo del pre-
sente trabajo fue evaluar la disposición 
hacia la PBE en una situación hipotéti-
ca de intervención psicológica, teniendo 
en cuenta el papel de variables como el 
esfuerzo, la eficacia de la intervención y 
las habilidades, y la experiencia del estu-
diante.

MÉTODO

Participantes

Participaron 205 estudiantes del tercero 
al séptimo semestres de la Licenciatura 
en Psicología, de una universidad públi-
ca del noroeste de México, los cuales te-
nían en promedio 22.5 años de edad.

Diseño

Se trató de una investigación traslacional 
en la que se empleó un diseño factorial de 
8 (estrategias para la búsqueda de pro-
gramas con evidencia) x 2 (eficacia de la 
intervención: 50 y 90%), lo que dio como 
resultado un total de 16 ítems, siendo la 
variable dependiente la cantidad de ho-
ras que se dedicarían a cada una de las 
estrategias.

Instrumentos
Cuestionario sobre la Práctica basada 
en Evidencia (Jiménez y Zárate, 2019). 
Este cuestionario fue elaborado específi-
camente para el presente estudio, consi-
derando elementos de la teoría de integra-
ción de información de Anderson (1996), 
la cual permite comprender el proceso de 
toma de decisiones. En dicho cuestionario, 
que consta de 27 reactivos, 16 de ellos im-
plican comportamientos de la PBE sobre 
la búsqueda y selección de información 
para el diseño de programas de interven-
ción; los demás reactivos miden la per-
cepción de los estudiantes acerca de sus 
habilidades para la toma de decisiones 
en la PBE. Así, dicha estrategia, al ser ca-
lificada como un proceso que involucra 
la toma de decisiones, permitió que los 
reactivos del cuestionario considerasen 
dos contextos para ello: obtener como re-
sultado un programa con eficacia de 50%, 
o bien obtener como resultado un pro-
grama con eficacia de 90%, de tal forma 
que se esperaría que la disposición de los 
alumnos se modificara en función de ta-
les contextos. 

Procedimiento

Para la realización del estudio se elaboró el 
cuestionario de conocimientos y actitu-
des hacia la PBE, el cual consideró como 
estrategias para la búsqueda y selección 
de evidencias aquello que se ha encon-
trado en la literatura especializada acer-
ca de los tipos de estudios y niveles de 
evidencia, así como lo reportado en otros 
estudios acerca del diseño de programas 
de intervención. El instrumento fue revi-
sado por jueces expertos, y luego pilotea-
do en un grupo de alumnos distintos a 
los de la muestra, eso para verificar que 
se comprendiera la tarea.

Para la aplicación del cuestionario 
se pidió previamente a los participantes su 
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anuencia para participar en el estudio, 
para después entregarles el cuestiona-
rio impreso, en el que se indicaba como 
situación hipotética que debían realizar 
un plan de intervención psicológica. Para 
ello, podían utilizar diferentes estrategias, 
lo que generaría diferentes grados de efica-
cia; teniendo en cuenta estos dos aspec-
tos debían indicar el tiempo que dedica-
rían al diseño del programa. La aplicación 
duró aproximadamente 30 minutos.

RESULTADOS

Se analizó el promedio de horas que los 
alumnos de todos los semestres dedica-

rían a cada una de las estrategias de 
búsqueda de información, teniendo en 
cuenta su potencial eficacia (50% o 90%), 
encontrándose que, cuando las estrate-
gias pueden tener 50% de eficacia, los 
alumnos dedicaban en promedio 3.8 ho-
ras a la semana (D.E. = 2.6), mientras 
que cuando la eficacia era de 90% esa 
dedicación tendría en promedio 5.2 ho-
ras (D.E. = 3.3), siendo significativa esta 
diferencia (p = .000) (Figura 1). Se observa 
que la cantidad de horas dedicadas a to-
das las estrategias son mayores cuando 
la eficacia es de 90%, incluidas las bús-
quedas en internet, en sitios no científi-
cos y la revisión de manuales con validez 
desconocida.

Figura 1. Promedio de horas que dedicarían los estudiantes al uso de cada una de las fuentes 
de evidencia, empírica o científica.

Hecho lo anterior, se hizo una prueba 
de varianza de un factor para analizar 
la diferencia en horas que se dedicarían 
a cada de las estrategias, teniendo en 
cuenta el semestre que cursaban los es-
tudiantes cuando el programa tenía una 
eficacia de 50%, hallándose que hubo 
diferencias en las estrategias al diseñar 
el propio tratamiento (F[4, 194] = 4.73, 
p=.002) y usar artículos de información 

teórica (F[4, 196] = 2.52, p = .042). Las mis-
mas diferencias se observan cuando la efi-
cacia podría ser de 90% (F[4, 196] = 10.22, 
p =.000) y (F[4, 194] = 2.52 p = .04, respec-
tivamente); en el resto de las estrategias 
no hubo diferencias entre los diferentes 
grupos semestrales.

Asimismo, se estudió la habilidad per-
cibida por los estudiantes para llevar a 
cabo análisis de la información, la que em-
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pleaban para elaborar programas de in-
tervención, para lo cual se les solicitó que 
valoraran sus habilidades en una escala 
de 0 a 10, encontrando que, en prome-
dio, su habilidad percibida, en la mayoría 
de las tareas involucradas en el análisis 
y evaluación de las evidencias disponi-
bles, obtuvo puntuaciones de alrededor 

de 6, siendo su capacidad para identifi-
car el objetivo de un estudio, así como las 
variables implicadas, la mejor evaluada 
(Figura 2). Al compararse la habilidad 
percibida por los estudiantes, de acuerdo 
con el semestre que cursaban, no hubo 
diferencias estadísticamente significativas.

Figura 2. Puntuación promedio, de la habilidad percibida por los estudiantes para hacer ta-
reas relacionadas con la PBE.
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Nota: En la parte superior de las barras se muestra el error estándar en cada tipo de tarea.

Finalmente, se efectuaron análisis de co-
rrelación de Pearson, entre las horas de-
dicadas por los estudiantes a cada una 
de las estrategias para la elaboración de 
un programa y la habilidad percibida para 
las diferentes tareas involucradas; sin 
embargo, no se encontraron datos signi-
ficativos.

DISCUSIÓN

El presente trabajo tuvo como finalidad 
evaluar la disposición hacia la PBE, en 
una situación hipotética de intervención 
psicológica, teniéndose en cuenta las ho-
ras que dedicarían los estudiantes al uso 
de diversas fuentes de información, en 
función de la eficacia que cada una de 

ellas podría generar, así como analizar 
las habilidades percibidas para realizar 
una serie de tareas involucradas en la 
PBE. Los resultados señalan que si bien 
hubo diferencias significativas en cuanto 
a la cantidad de horas que los estudian-
tes dedicaban a cada estrategia, en fun-
ción de la eficacia que podría tener el 
programa, destinarían poco tiempo a la 
semana al uso de cualquiera de las fuen-
tes de información para el diseño de un 
programa, datos que contrastan con los 
reportados en estudios hechos en México 
sobre las actitudes de profesionales de la 
práctica basada en evidencia (Horigian et 
al., 2016; Martínez et al., 2016).

También se encontró que aquellas 
estrategias que muestran un cambio sig-
nificativo del contexto, de 50 a 90% de 
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eficacia, son aquellas que implican menor 
esfuerzo, tales como preguntar al profesor, 
revisar manuales con validez desconoci-
da o emprender búsquedas en internet en 
sitios no científicos, lo cual coincide con 
lo reportado por Proctor (2011), quien se-
ñala que las estrategias que se perciben 
como más sencillas, o que demandan me-
nos esfuerzo, tienen mayores posibilida-
des de ser adoptadas. 

Lo anterior sugiere la necesidad de 
aumentar los esfuerzos de los investiga-
dores en el proceso de transferencia de 
las innovaciones en psicología, para un 
uso adecuado en escenarios clínicos, te-
niendo en cuenta, en el proceso de difu-
sión, no únicamente las características 
de los pacientes sino las de los propios 
usuarios de la innovación psicológica 
–esto es, los alumnos y los profesiona-
les de la psicología–, con miras a que el 
conocimiento sea comprensible y de fácil 
acceso (Addiction Tecnology Transferen-
ce Center [ATTC], 2011; Rogers, 1995).

Así, al considerar las habilidades de 
los estudiantes para analizar y evaluar las 
evidencias disponibles, se ha señalado en 
diversos estudios que mejoran conforme 
los estudiantes avanzan en su formación 
(Colmenares, Espinosa, Morales y Santo-
yo, 2010; Espinosa, Santoyo y Colmena-
res, 2010; Jiménez y Santoyo, 2011); sin 
embargo, en el presente estudio no se en-
contraron diferencias en la disposición y 
habilidades de los alumnos de diferentes 

semestres, lo que puede ser entendido a 
la luz de un contexto que, por un lado, no 
esté formando en dichas habilidades y, 
por el otro, que no demanda su uso, por 
lo que es necesario que nuevos estudios 
incluyan una evaluación del contexto 
instruccional de la formación en la PBE.

Los hallazgos del presente estudio 
coinciden con los de estudios previos, so-
bre la importancia de formar de manera 
específica en habilidades para la PBE en 
psicología (Jiménez y Vargas, en prensa; 
Morales, 2012), ya que se ha visto que la 
probabilidad de que se adopten este tipo 
de prácticas se relaciona con una forma-
ción específica para ello (Horn, et al., 2007), 
así como con una mayor experiencia en 
el uso de este tipo de práctica (Hamill y 
Wiener, 2018), lo anterior sumado a la 
motivación que los estudiantes tengan, y 
que puede aumentarse en la medida en 
que se perciban los beneficios de emplear 
las mejores evidencias disponibles. 

Al respecto, queda también el reto, 
para las organizaciones encargadas de la 
regulación de la psicología en México, de 
generar los criterios necesarios para la 
formación y uso de PBE y de TBE, ya que 
ello podría generar, a su vez, mejores re-
sultados derivados de la implementación 
de las intervenciones psicológicas, lo que 
exige además mejorar los canales de co-
municación entre investigadores y estu-
diantes.
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